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El premio Nobel de Física, Douglas Osheroff, imparte en la sede de la Fundación BBVA la conferencia “Cómo se producen los avances en ciencia” 
· Osheroff explica, entre otras cosas, cómo muchas veces la pregunta más sencilla lleva a un avance, aunque añade que para lograrlo hay estrategias que aumentan las probabilidades de éxito: “Un buen científico necesita probar sistemas nuevos e inusuales y mantener sus ojos abiertos para detectar comportamientos inexplicados”
Madrid, 7 de febrero de 2013.- La ciencia no está hecha solo de grandes descubrimientos, sino también de avances cuyo impacto es a veces difícilmente predecible.  Cómo  se producen los avances en ciencia  es el título de  la conferencia que el premio Nobel de Física Douglas Osheroff  va a impartir esta tarde en la sede madrileña de la Fundación BBVA. En ella, Osheroff  no solo aporta su propia experiencia, sino que analiza con ejemplos históricos los factores que contribuyen al avance científico, desde el planteamiento mismo de la investigación hasta la estrategia, el entorno y cualidades del científico que trabaja en su búsqueda. 
La conferencia de Osheroff se inscribe en la colaboración de la Fundación BBVA con el Instituto de Ciencias de Materiales Nicolás Cabrera para la celebración del ciclo de conferencias Colloquium “Frontiers in Condensed Matter Physics” 2013, en el que también participa el ponente.

Será el director del Instituto de Ciencias de los Materiales Nicolás Cabrea (UAM), Hermann Suderow, quien presente la conferencia.

Osheroff explica, entre otras cosas, cómo muchas veces la pregunta más sencilla lleva a un avance, aunque añade que para lograrlo hay estrategias que aumentan las probabilidades de éxito: “Un buen científico necesita probar sistemas nuevos e inusuales y mantener sus ojos abiertos para detectar comportamientos inexplicados”. Y pone el ejemplo del descubrimiento de la superconductividad por parte de Kamerlingh Onnes a partir de un experimento en el que se preguntaba qué le pasaría a la conductividad eléctrica de un metal puro al someterse a bajas temperaturas.

Otra historia, la de Felix Bloch y Edward Purcell, padres de la resonancia magnética nuclear  en líquidos y sólidos, lleva a Osheroff a señalar que a menudo los posibles beneficios de un avance no son evidentes. “Cuando se trata realmente de un descubrimiento, raramente se puede haber anticipado. En la mayoría de los casos tampoco son obvias, ni siquiera para los propios expertos, las aplicaciones que puedan hacerse de las técnicas creadas para sondear características específicas de la naturaleza”. El descubrimiento les valió a Bloch y Purcell el Premio Nobel de Física en 1952, pero cuando antes de la ceremonia de entrega les pidieron que explicaran por qué les daban el premio, contestaron: “Por una insignificancia”.
En cuanto a los rasgos que podrían definir la personalidad del científico, Osheroff destaca uno sobre todos: la curiosidad. Pero añade que, según el campo, se requiere además tener cierta base experimental y “probar, enredar como un niño”.
De hecho, él cuenta que un experimento escolar provocó en Douglas Osheroff, además de una descarga eléctrica, una fascinación por la ciencia que sus padres alimentaron con juguetes educativos. “Tuve la suerte de sobrevivir a una infancia llena de experimentos –bromea- que mis padres me permitieron desarrollar. Para fomentar futuras vocaciones yo animo a  que dejemos experimentar a los niños dentro de unos lógicos límites de seguridad”.

La evolución histórica de la ciencia ha tenido una clara repercusión en la forma de trabajar de los investigadores y ha llevado a que trabajos como los realizados en la búsqueda del Bosón de Higgs sean imposibles sin inversiones millonarias y enormes equipos, pero mantiene que  “hay áreas, como puede ser la Física de la materia condensada, en los que todavía queda margen para el investigador que realiza descubrimientos de forma individual”. Sin embargo, Osheroff insiste en que la ciencia avance de forma continuada, mediante la acumulación de conocimiento no a base de aportaciones aisladas.
Uno de los elementos clave en el avance científico es el desarrollo de nuevas tecnologías: “A veces son la llave para abrir una nueva área. Existen tecnologías que en sí mismas no son un descubrimiento, sino inventos, pero que nos permiten entender algunos fenómenos”. Y añade lo que, a su juicio, son las claves de una tecnología de éxito: “Que sea sencilla y barata. Si se puede probar en un nivel sencillo luego siempre puede ser mejorada”. 
Desde el punto del investigador, Osheroff subraya algunas estrategias que se repiten en historias de éxito. “Usa la mejor el mejor instrumental a tu alcance. No insistas en reinventar la rueda: utiliza la tecnología que otros han desarrollado. Busca regiones o parámetros no explorados. Considera el fracaso como una invitación a probar cosas nuevas. Presta atención a las conductas sutiles que aparentemente no tienen explicación: la Naturaleza habla al científico, pero lo hace en susurros y hay que escuchar con atención”.
El catedrático de Stanford y premio Nobel de Física afirma que “no hay mayor compensación para el investigador que el gozo del descubrimiento”. De hecho, el hallazgo que años más tarde le valdría el Nobel quedó registrado en una entrada de su diario. Eran las 2.40 de la madrugada del 20 de abril de 1972: “Esta noche he descubierto la transición BCS en el He3 líquido”. Había nacido la superfluidez.

Respecto al entorno idóneo para generar avances científicos, Osheroff considera que la figura del maestro/mentor sigue siendo importante para sugerir  a los investigadores más jóvenes preguntas o líneas de trabajo, pero también “para protegerles de distracciones innecesarias, como compaginar la  investigación con la actividad académica. Yo considero que mi época de trabajo más fructífera fue la que pasé en los Laboratorios Bell, donde no tenía que impartir clases y mi investigación estaba sustentada por la propia empresa”. 

Biografía 
Douglas Osheroff

Douglas D. Osheroff es actualmente  catedrático emérito de Física J. G. Jackson y C.J. Wood en Stanford. Osheroff se incorporó en 1967 a la Universidad de Cornell como estudiante de posgrado. Previamente, como estudiante de grado, asistió a los famosos cursos de R.P. Feynman Lectures of Physics. Mientras realizaba su doctorado, fabricó un instrumento para investigar las propiedades magnéticas del helio-3 sólido a temperaturas muy cercanas al cero absoluto. Osheroff descubrió pequeños cambios en la curva de fusión del helio-3 y demostró que ocurren en el helio-3 líquido y son debidos a transiciones en un peculiar estado llamado superfluido. El descubrimiento de las distintas fases superfluas del helio-3 le llevó a compartir el Premio Nobel de Física en 1996 con su supervisor D.M. Lee y con R.C. Richardson. Al finalizar su tesis doctoral en 1972, Osheroff empezó a trabajar para Bell Labs. Eran los años dorados de estos  legendarios laboratorios de física, conocidos por la invención del transistor. Osheroff realizó importantes aportaciones a varios temas de gran actualidad en el campo de la física de materia condensada. En 1987, aceptó un puesto de catedrático en Stanford. Desde entonces, se ha convertido en uno de los profesores más prestigiosos de dicha universidad. Ha impartido cursos de Introducción a la Física para estudiantes de primer año y ha sido premiado por su labor como profesor en varias ocasiones. Osheroff participó en la comisión investigadora del accidente en el transbordador espacial Columbia. 


Si desea más información, puede ponerse en contacto con el Departamento de Comunicación de la Fundación BBVA (91 374 52 10 y 91 537 37 69 o comunicacion@fbbva.es) o consultar en la web www.fbbva.es
www.fbbva.es





NOTA DE PRENSA








DEPARTAMENTO DE COMUNICACIÓN








3

